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DIARIO POIITICO-BÜRIESCO..... A l  S1AÈI DE LAS ACIÜttES CIRCDNSTAIIAS.

LQ QUE SE PESCA, SE PESCA.

El único artículo bueno que tenia la no- 
velita de Cádiz, àlias constitución de ISIS, 
era el primero, que decia: «la ií.icion.espa­
ñola es libre é independiente, y no puede 
ser patrimonio de ningúno ■ familia ni persó- 
T«», pero ya cónoceran vds. que este arti- 
ruioera una figura retórica, un fragmento 
1 nmáiitico, el invisible vüélo del ánjel sobre 
la frente de un poeta en ayunas, una men­
tira cousol.à'dòra de estas que los pobrccitos 
hombres,inypnlan paia ir tragando la pata­
ta de la vida. Sin embargo, aquel iirliculo 
era en estrado la historia de España, el 
amargo recuerdo de nuestros males, y el 
ciiiidnvoso deseo de curarlos con unas cuan­
tas letras de molde.

En el muiulo no hay nada libre; todo, 
hasta el aire, hasta la luz, está encadtna- 
de á esas picaras ieyes naturales que sin 
tstiir impresas y  enouadernada¿ como las 
cuDstiluciones , no hay ciudadano acuá­
til, volátil ó terrestre que no les pres­
te emnplida obediencia y  contra las ciia- 
l's Ips nronunciamientcs son una biga

y las revoluciones un bledo. E sto, sin du­
da alguna lo ignoraban aquellos primeros 
padres de esta patria inclusera , cuando de 
una plumada la quisieron hacer libre e 
independiente. Suelta la leonera y verás lo 
que te pasa. Pero lo de el «patrimonio de 
familias y personas,» ya era hajii-.a de 
otro costal. No sabemos nosotros lo que 
pasaria allá en aquellos lieinpos en que el 
arriscado de D. Rodrigo jugaba al escondi­
te con 1» Cava e n , la u'ibera del tajo. 
¡Qué inocentes eran.. entonces los hom­
bres y '  las mujeres ! con cnalqiiii r co­
sa se diverlian; pero si la historia uo 
miente , como no debe esperarse de una se­
ñora de sus años , la patria de los Prin­
gues y los Josés Marias, fue siempre pa­
trimonio esclusivo de ciertas familias y per­
sonas. Sino fuera por seguir aqui nosotros 
el consejo qi\e don Quijote daba á Sancho, 
de que no hablase de linajes , habianios de 
citar media docena de familias entre las 
cuales se partia siempre la per.i del reino 
de las Españas; y no por sus laicatos ni sus 
virtudes , qnc iio Icnian, sino por ese sig­
no de pesca que pcisigiii’ á cieilas crialu

ras, y que lo mismo dan con el pez cuan­
do el rio viene revuelto que cuando cor­
re límpido y cristalino. Pues lo mismo que 
sucedió desde don Rodrigo hasta la cons­
titución de Cádiz , ha sucedido de.sde esta 
liísta hoy dia de la fecha , y vivan vds. 
seguros de que lo mismo sucederá maña­
na. La pesca ; aqui te encierra la liber­
tad , ' el patriotismo y toda esa embústeri.i 
de pronunciamientos y compañía. Los uni­
tarios, los trinitarios, los republicanos, to­
dos, ■'hermanos mios , quieren pescar  ̂ y  
bien mirado, hacen en ello como unos san­
tos , porque al ñu y al cábofo que se pes­
ca se pesca.

SESION DE AYER.

Ha sido la mas larga de la presente lejis- 
latura, porque d las siete y media de la 
taide diputados y público estábamos toda­
vía oyendo á López, con el estómago va­
cio y la cabeza caliente. E ncuatio palabras 
diremos lo que allí pasó.

Sagasli, decuyas hazaña.s ya liahián oido
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nuestros lectorei, se presentó esta 
vez mas valiente que el Cid, y  no dejó li­
li re á vida, esccpto i  sí mismo. Empezó su 
e-pecic de discurso con una elocuencia de 
manos, con «n ponerse en jarras, j  toman­
do unas aclifudi'S tan particulares, que de 
buena fe creimos que aquel hombre tenia 
trastornado m cb ro  , y esta es la hora 
en que todavia no hemos podido darnos 
cuenta de lo que dentro del cuerpo tenia. 
Él atacó pcrson.Tlinmle á Domencch, al 
cong;tTso, aplicó á los trinitarios las palabras 
venal y corrompido, se rijó  de los liro'. del 
Vaticano qué muy parlamenfariaraente lla­
m ó/onícrfaí j  últimamente la empiendio 
con la BBOCHS de nuestros pecados. A la 
bio.-ha la van á matar á pesadumbres en­
tre todos.-

Es tan vano, presuntuoso y fatuo este 
buen Diez, que viendo su mala posición , se 
atrevió á ¡callear todavia y llamó hipócritas 
á los liinilaríós. |Qnien tal dijo! Mas le va­
liera no haber nacúlo. Como unos energú­
menos se le echaron encima los trinitariqs, 
hubo la de Dios es Cristo, convirtióse aqué­
llo eii una baraúnda , pidióse que la bro­
cha escribiera sus palabras, pidió la brocha 
que se escribieran las de Sagasti, y áquipa-^ 
ra enlie los dos y sin queá nadie se lo cuen­
tes, lector, aquella fue una vergüenza, un es- 
Ciindalo que nos sacó los colores á la cara:

Afortnnadamenle se interpuso Méndez 
VigO| el cual eiicaramánclQfe en la tribuna 
dijo asi: ; .

«Señores; Cuando el ministerio propuso a 
la Reina Ciisliua la co-iejencia se escedió

TOROS.

Ea hijuelos míos, ya llegó el lunes y 
con él la corrida de toros. Venga , venga 
la calesa , y vámonos á la plaza desde aqui, 
desde la fonda , que los loros sin calesa y 
comida eslraor-linaria pierden el gustillo, 
y son mas itisípidos que ua sistema cons- 
tiniciona.1 siii el ajilimójili de los proiiun- 
eiamieiitos y leñazos. Anima chico; ya 
c.stamos ; zúsl zas! tris ! irás 1 Vamos des 
penal donos por esa calle de Alcalá con 
mas rapiilez que se despeña entre los se- 
tembiiiius la popularidad y picstijio del 
invicto ; pero cuida por Dios , hermano, no 
tropecemos en ia carrera con la coiuienciu 
de los liánsfugas sajones, con el orgullo 
de d ' 11 Salustiano , la biiemi fé de ma se 
Coi tina, la vtTjjüeiiZ.i de Tilieiio , la varo- 
1' I lli meza ó las n..rices del maiqucs do 
J'oaro, el eoleudiiniciilo de Frías, ia elo­
cuencia .sublime de ia brocha puerca de 
Burgos, y otras mil zarandiijas de igual 
jaez i)ue aiiJaii por esos lodos y albaña- 
les, rodando y desechadas ya como tras-

de sus facultades, y la obligó á Tcnunclar, 
Todos queríamos á la Reina, y yo que en 
aquella época hice mi famosa campaña de 
Andalucía, á nadie oi de,cir que convenía 
ni que se deseaba la salida de S. M.»

Tenemos, pues , que el gobierno que no 
quiere ahora la co-rejcncia, obligó, (  cuenta 
con esta palabra) obligó á la ilustre Cristi­
na á renuii’ iar. Los hombres mas pevolucio- 
iiarlos desaprueban scniojanle proceder, de­
sautorizan al minislei io ¿Qué debomos creer 
de todo esto? Cualquiera se dará la res­
puesta .

«La rcjer.cia única , prosiguió , es una 
exijcncia , una imiiosiciou del estranjero, 
que tiene aqui sus .ajenies, (Monsieiir Oto- 
zaga se puso colorado como un pavo). Ests 
ajenies han asaltado á E.sparlero. lío  quie­
ro la rojeticia trina , nada mas que porque 
no la (juieren los estranjeros. Dicen que. 
el jpiieral Espartero se irá si se vota esa 
rejencia : que se vaya , buen viaje ; uo seré 
yo el que lo llame.»

Esto no será mny parlamentario , pero 
es muy claro, muy esplícito.

Monsieur Olózaga; « Messiurs : le jene- 
ral Vigo aludir a mí , e moi desirle que 
no tener rason ; yo estar puro de todo cri- 
me. Je defenderé la cause du jeneral Es- 
parteró , mais yo no ser lisonguero (toses 
en. la tiibuna, campanillazos del presiden­
te). Eb-Tnopsieur le presldent ,. la tribuna 
estar resfriada. »

Por éste esfilp fué hablando el parisien­
se de Logi-oño, presenta ndítse cttróo »tn 
hombre de orden , y como aquel que en

tos inirtilcs á sus respectivos dueños.
A i discurrianios nosotros el lunes pasa­

do al salir para la plaza de loros, y mien­
tras rcconimos con Ui velocidad del rayo 
el espacio que media desde la Puerta dei 
Sol á la de Alcalá. , Ni el corazón de un 
destrabillado., al sentarse en los bancos del 
congreso ea el día de apertura , palpita 
de alegría con mas fuerza que palpitaba 
el iiue.stro al acercarnos á la plaza.

La función fúnebre del dos de mayo nos 
habia contrislado sobre manera, viendo fi­
gurar en el a y atreverse á prestar home­
naje á los héioes de la hallad , di 1 honor, 
dt-l deber é hidalgiiia castellana , inncbus 
cuyos servicios al Estado consisten umea- 
menle en pasos y coiiliupasos vergonzosos 
á todos los baiid s que snee ivaiiveiile han 
divi'uido la España , en adulacione.s con­
tinuas al poder , se.i cual fuere la pi r.so ia 
qne lo lia ejercido, en motiiie.-. y r.ebehp- 
nes escaiidulo-ias ceiitra las uul..iid des é 
in.stilii/ioiie« lejíliiiiariicnte e.taldei idas. Pa­
recíanos á c..da momento que , abiiendo e 
la urna do.ide csliiii ciist «liad, s los pie 
eiovos lestoa de aqnelb.s lícliinas iiu^ti-is, 
se levantaba de ella un cspei tro horri­
ble y amenazador que con voz de trueno 
les decia ; «licliraos, malvi-do.-,: tû  laureles

toda su vida ha quebrado un plato, 
quejó de que se hubiese usado en el coa, 
greso un lenguaje patibulario que jaimis 
habla resonado en aquel lecinto , sin echar 
de ver que ese es el lenguaje mas pro- 
pin de este congreso , y  que nada de h . 
que allí se oye se ha oido jamás.

Lo mismo fué concluir su discurso Oló- 
zaga , cuando ya estaba López en pie, el 
cual habia atesorado cólera todos estos 
dias. A quien principalraente atacó fué á 
Sancho , al cual destrozó furiosamente. Ha, 
bia citado el viejo marrullero algunos arlí.
culos de las constituciones de otros pai.

de la aloria se marchitan la. preseueea
y  él atiento ¡¡estifci o ele los perjuros , tj.ue

sos, callando justamente otros que proba­
ban lo contrario de lo que pretendía pro­
bar. Con este motivo dijo oportunamente 
López que al buen callar llaman Sancho.

Todos los cangrejos que formamos esta 
respetable congregación es forzoso que 
vivamos muy agiadecádigs á López por- 
que en el proiiuiiciamicíhto no nos ha es- 
termiuado á todos, y ant^s. al .Kçontrario 
siempre que ha pasado por lá, callé junto i 
uno de nosotros ha vuelto la cabeza áotro 
lado por no darnos un papirotazo y lan­
zarnos al otro mundo á fuer de ruinas. 
Gracias, mil gracias ; te estamos reconocí, 
dos; ya sabemos que nuestra vida os per­
tenece, y que existimos porque sois gran­
des y magnánimos. ¡Qué risa !

Acabó á las tantas de hablar este cos< 
tal de palabras , y ya nos disponiainos á 
partir, cuando iCeballos, $1 tnanebego, se 
empeña en hablar, dicienda que si no ha-‘ 
biaba soltaba sus poderes. Fue tul el dolor

■po- miras interesadas y  mezquinas amhi- 
ciones, han fallado siempre á sus deberes 
mas sfinlos.ü

Feto nos íbamos poniendo serios, y vi­
ve Dii s que no es la plaza de toros un lu­
gar apropó'ilo para eslarloi Ni cinco mi­
nutos babriamos esperado en nuestro asien­
t o , ciiuiido la autoridad mandó procederai 
despejo, que es en aquel circo el término 
de las cuestiones preliminares. ¡ Qué huecos 
y que orondos se piesentaroii entonces les 
pic.idores con sus relumbrones y moñas! Ni 
el dos de mayo, cangrejo.s mios, brillaban 
mas en el piado Calalrava y Zuraalaoarregni 
coa las nuevas uruccs ganadas á tanta cos­
ta en fl glorios'o setiembre.

Salió por último el primer toro, de Ga­
vina, r. linio y áe buen trqpio, peio recelo­
so eii estre no como diputado trinitario que 
teme ,1a di-olucioii. Tomó nueve varas, no 
hizo diiñu á nadie, le pusicioo uu par de 
banderillas , y Montes le mató de un pia- 
eiiazo y ui.a buena , recibiéndole y deján­
dole atronado como dejó á Tiberio el zan- 
qiiil.irgü con la lectura del programa va­
lenciano.

El segiiiido de Fuentes (Moral-Zarzalj, 
colín ado V cornicorlo , era blando y se 
eieciú. M tó tres cubillos, llevó diez garm- 
cliazps, hizo indar a los picador«s, qa® 
cua..do sali n por caballos lardíthau efli

jjue esto produjo , qué se le permitió ha­
blar , y dijo que uno habia dicho que Es­
partero habia hablado acerca de los dipu­
tados por Ciudad-Real lo que no era me­
nester. La hora no era á propósito para 
babladurias, y los diputados se salieron 
del salón , tomando en peso la carrera de 
S. Geróiiinio , porque ya era tiempo de ce­
nar. Hacia siete horas que hablan comido 
la sopa que les ha proporcionado el pro­
nunciamiento.

Por de contado que ya concluyó la bata­
llona cuestión.

CRONICA ESTRANJERA.

Londubs 27 de abril.
La cuestión electoral de Irlanda presenta 

mal porvenir para el gabinete. Este ba teni­
do largas conferencias , y se cree que el par­
lamentóse disolverá', ó bara' dimisión el mi­
nisterio, ó cederá en algo. Lo cierto es que 
se nota grande actividad en los inlñisterios y 
en palacio.

S. A. R. el príncipe Alberto fue ayer re­
vestido de las insignias de la órden del Toi­
son de oro por el duque de Weliugton en el 
palacio de Buckingan. Asistieron á la cere­
monia Lord Palinerston, el jeneral Alava, em­
bajador de España y  otros personajes.

París 29 ídem.
A pesar de la tranquilidad que disfruta­

mos, el gobierno teme sin duda alguna aji- 
tacion por consecuencia de algunos pasquines 
que han aparecido, y la tropa y la policía 
están en movimiento preventivo. Entre los 
ministrosy las autoridades se nota una con-es- 
pondencia muy activa y desusada.

volver tna? que tarda en resolverse la ba­
tallona, le pusieron t|es pares de banderi­
llas, y Roque Miranda salió á mataile sin 
que pueda con verdad decirse que lo con 
siguió. Cuando tomó la espada y la miiicta, 
no parecía sino que Juan y medio se bahía 
levantado á recliliear un hecho ó deshacer 
una equivocación. Tales eran los silvidos 
gritos y algazara que su presencia escitaba 
en lo.s espectadores. Una hora, queridos 
tnios, nos molió la pacienciabien quedan­
do desarmando y tomando el o livo, bien 
corriendo despavorido delante del vicho, y 
haciendo otras suertes y habilidades igual­
mente brillantes y divertidas, hasta que el 
animal se echó por ultimo cuiisádo de su­
frir tantos pinchazos y martirios.

De Martínez Eiirile (Medi nii) el tercero, 
colorado y buen mozo, era uii ciudadano 
dé muchísima cabeza. Era por decirlo asi 
el Uzal de la corrida. Cada vez que mi pi- 
cador se ati evia á interpelarle, pagaba con 
nu porrazo su temeraria osadía. El mismo 
Lben'o, eii un rapto de cólera, no destitu­
ye ma.s jueces que caballos poiiia aquel 
nene fuera de combate. Ocho varas tomó, 
ñuto seis Caballos, lastimó un picador que 
eqiues volvió á salir, le pusieron dos pa- 

de haiiderillas, y Montes lo mató tras- 
Minlolo .antes con destreza, porque era 

*'•“ de cuidado y buscaba el bulto, dándo-

CRONICA DE LAS PROVINCIAS.
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BAHCEnoxA 30 de ábl-il.
Se ha publicado y circula mucho un fplle- 

tin titulado el Pare Arcanjel en que en idio­
ma vulgar se ofreced los trabajadores un triste 
cuadro de sus padecimientos y estado de ser­
vidumbre y miseria causado por hombres am­
biciosos que á su costa vivían y medraban. 
La tendencia de este escrito que todos leen 
es muy fácil de concebir. ¡Y quiera Dios que 
se esploten en valde estos elementos de iu- 
surreccion y discordia!

Z aragoza 2 do mayo.
Lo mismo que en todas partes ba sucedido 

aqui CO I] la forma cion de la estadística. Im­
posible de todo punto lia sido cumplir, como 
se mandaba. Ja mal concebida órden del mi­
nistro andaluz. Inconexión, falsedad , escasez 
culos datos suministrados por la provincia 
entera se han advertido por la junta de ios 
coiiiisrouados de los partidos que se reunie­
ron en esta capital. ¡Trabajo inútil, tiemp'o 
perdidos , y gastos infructuoso/

Z amora 28 de abril.
La sociedad de relijiosas, en cambio dol 

culpable abandono del gobierno, aoaba de 
repartir un dobjon á cada una de las ,100 re ­
lijiosas que hay en esta ciudad , y no parará 
en esto su jeiierosidad y su esmero en pro­
porcionarles un pedazo de pan que baste al 
menos para que no perezcan de hambre.

T oy ídem.
Parece indudable que en una de los pue­

blos fronterizos de Portugal los antiguos ca­
becillas de esta provincia han tenido varias 
juntas y largas conferencias, tomando luego 
cada cual uncamiuo diversocon e! objeto de 
conspirar de nuevo y renovar los desastres 
que por tanto tiempo hemos padecido. A las 
autoridades toca neutralizar cualquíeia ten­
tativa.

le primero una mediana recibiéndole, una á 
volapié, otra buena en los mismos rubios, 
y  descabellándole al ñu con limpieza.

Claro y avanto el cuarto, de Gaviria, 
era un loro tan fino de cabos, como peli- 
gordos son los destrabillados. Embestia de 
mala gana , huía el cuerpo antes de llegar 
al palo, tomó siete pullazos, llevó tres pa­
res de banderillas, y  murió como buen Zn- 
nitario, de una UiSlICA muy baja pueica y 
trasera que le dio Miranda, sin trastearle 
mucho, porque’ buenamente se le vino á las 
manos.

El quinto de Fuentes (Moral Zarzal) en 
lo flojo y receloso era solo comparable con 
Monsieur don Salustjaiio, embajador de Es­
paña cerca de Luis Felipe. Temía mas á las 
varas que teme este á los inurliiullos, cb i- 
cheos y silvidos de la galena ¡lública, ó á 
las picantes ré|dicas de López y otros sus 
ex-camaradas. Por mas qne le citaban , ¡lor 
mas que le acosaban y eompioinciian los pi­
cadores, estaba decidido á hui el ene. po ‘ 
como aquel á evitar con su charla comino- 
miso.'; mas ai cabo la voluiitaJ soberana del 
pueblo es menos flexible que lo ha sido la 
del señor LopeZ; no hubo medios ningunos 
de avenencia para salir airoso del atolbule- 
10, y el animal aunque bramando de cora jé 
hubo de sufrir las banderillas de fuego que 
por su cobardía afrentosa tenia tan mereci-

ACTOS DEIs GOBIERlva
Por 1̂ miuistcrip Je la Gobernación .se 

ha espedido pon fecha 29 de abril una ar­
den de la réjéiicia , declarando que son de 
propiedad del minero las aguas halladas eii 
las minas , sin que por ello pague cánon 
alguno , á no ser que pierda el derecho á 
la mina, pues entonces perderá tanibiei» 
el de las aguas.

— El maragato Cordero ba habl.ndo tam­
bién d é la  cuestión batallona, ¡Váignns, 
Dios por el señor alcalde! ¡Qué razones tan 
poderosas alegó S. S.! Entre todas ella.s, 
la que mas nos chocó, fue la de que la le - 
jencia trina era méjor para gobernar bien,’ 
porque siempre se ha visto que los mulos 
reunidos y reatados, como los llevaba S. S. 
y los llevan los demas arriéros de su país, 
caminan mas en orden y concierto que suel­
to cada uno a su voluiitad, no invaden ja—, 
mas terrenos y jurisdicciones ajenas, y tam­
poco se enredan ni sirven dé éstorbo unos 
á otros..- Habló el buey y  dijo ¡Muuuiül

'Cada dia que pasa nos ofrecen lo.s 
destrabillados una nueva escena para des—. 
leruillarnós de risa. Como eí .miedd los tie­
ne tan soliviantadas, suredió que habieitdu 
entrado aiiacbe cuati o ó sciS de ellos en el 
cafe tuvo necesidad un mozó de 'déstapár 
una botella de oerbeza que otros le babiúu 
pedido; mas apenas los ccrrile.s asu-,t¡idiz'.s 
oyeron el estrépito que hizo el tapón al sal-

das. Lástima es qne el loro y D Saín lla­
no , uno y otro buenos inozoá , con.¡altos, 
avantos , encabestradas, orgullos is y de lim 
buena vela , hayan necesita.lo el l'tiego pa­
ra salir de su ajMtia y esoitar algún tá to 
su entusiasmo. Montes quitó al primero 
como merecia , de U’:.-i mediana y uU méte 
y sa. a muy bajo y  sucio , y Monsieur , ¡i 
pesar ,de las Iranspcoiones , rio quedó ayer 
seguramente mejor parado.

De Martiriez Enrile (Medina) el sesto, 
bragado y ruin, era aiinqne peqneñúelo 
vicho Je mucha .stóíZa/jcia. Tomó .siete Varas, 
desp.ichó dos c.ib'llns , llevó tres paies de 
banderillas , y Antonio dei Rio le mato de 
una buena y otra baja ambas recibié.idóle.

Aeonséjamos al aticiunad.v que .-alió á 
.saitar con la gai'ocha , y que j or medir 
mal el terreno quedó ai ejecutar la suerte 
en los cueinos .icd loro , que pava evitar 
otia vez semejante fiacaso , toiqc unas leo - 
ciornilas de salt s y equilibrinS peligrosos, 
eu tasa do un exrelriite maistio de e.sla es­
pecie de habilidades, llamado M aEse , qué 
vivé ea la tasa de la fonda calle del 
Arenal.
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lar corrieron despavoridos hacia la puerta 
con las 'orejas encapotadas, abandonando 
sombreros de borlitos, bastones y pañue­
los gritando; ¡yí las armasi ¡-^ las armas- 
¡Traiciónf traición!

Ab Ferniin , Fermin ¡ Cómo te de­
vanabas los sesos para contestar al ciudada­
no Sancho y sacar airosa la Trinidad 1 ¡Que 
argumentos, que argumentos tan de tu es­
clusivo invención y pertenencia empleabas! 
Veamos una muestrecita de tu talento sin 
igual.

«Señores: la unidad de rejcncia y  de 
gobierno r-o se consigue nombrando una so­
la persona, porque los actos de esta (murie­
ron los unitarios') serán siempre producto de 
las tres poteneias ó facultades de su alma,«

__Por la regla de Ferminico solo el as­
no , ú otto animal de esa especie puede 
ser rejenle iinico , porque carece üe poten­
cias múltiples y tiene instinto único también. 
El loco ó el desmemoriado será asimismo 
a propósito para desempeñarla.

—Una pregunta , Fermiti amigo, y dis­
pensa, En vuestra rejencia trina , dime, 
quiénes son los representantes de esas tres 
potencias? La memoria, ya comprendo que 
la representará dignamente el ciudadano 
Agustín con sus cuentos y consejas; asi co­
rno Espartero puede representar la volun­
tad , sino muy firme y resuelta , constan­
te al menos en su objeto: pero, Fermín de 
mi vida ¿quién representara el entendimien­
to? Asegúrete , querido mio , que ni con 
tus gafas acertaria yo á distinguirlo.
, — ¿Quién habia de creer que las enfer­

medades que'andan porabí,babian de ejer­
cer un poderoso influjo en la cuestión de 
rçjeiicia? Pues ellas , y no otra cosa , va­
riaron el jiro que habia tomado en las ul- 
l& iïs ''sesiones del congreso. Los dos ada- 
irdWs de quiénes grandes estuerzos y re- 
iwlacioiícs se esperaban, estuvieron ayer su­
mamente comedidos y tiernos ; el uno por 
miedo á los resfriados de la galena , el 
o (T ü  por miedo á la irritación de aquel á 
quien por primera vez llamara uu héroe.

—Corrompido y  venal llamó ayer el se­
ñor Sagasti al señor Diez ¿Quién ha dicho 
al señor Sagasti, que el señor Diez varia 
de opinionesá cada instante porque se lo 
paguen.* ¿Ni cómo podria probarlo ? El 
señor Diez cambia como una veleta, por­
que le da la gana, y porque asi le vá bien. 
¡Corrupción , venalidad, cuando deja una 
simple toga por ir tras de una rejencia!

ANC^•CIO IM PO R TA N T E .

Entre las ii numerables gracias con que 
parece que debe celebrarse el triunlo de la 
unidad, se cuentan, según nos han informa­
do la fiscalía de una audiencia para, el ín­
clito Pascual, la de la H-uban.i para el se­
ñor Domenech,.y el grado de brigadier pa­
ra el señor Lopez Pinto. Otras varias se 
anuncian, que iremos publicando, asi como 
rectificaremos la lista ,'si jror casualidad ó 
error fuesen equivocadas nuestras noticias.

— El jóven Lujan pretendió el miércoles 
poner cátedra de matemáticas en el congie- 
s o . El número de rejentes quiso probar 
que estaba en razón dilecta del tiempo que 
hubicsj de durar la rejencia. ¡ Pobie jóven

Lujan ¡ ¡Q u é  lástima de chico chocheando 
ya como un Argüellcs.

— Si á catoice años, decía por supuesto 
con el fundamento que se deja conocer, 
corresjionden cinco rejentes, a diez corres­
ponderán tres y á cuatro uno. Es decir: 
catorce es á cinco como cuatro á X , número
de rejentes que 
Lujan !

se busca. ¡Pobre señor

—Por la regla del jóven Lujan decimos 
nosotros; si á catorce años corresponden 
cinco rejentes, a diez corresponderán tres, 
á seis uno y medio, y entonces es rejente 
forzoso Meiidizabal: á cuatro uno, á dos 
algo menos, y es preciso recurrir a Baecila, 
á uno una tracción ó decimal de rejencia 
y en ese caso no hay nada decente y respe­
table que poner al frente de los negocios 
á no ser la nariz del marqués do Douro.

— Como el señor Lujan no es tampoco 
de la mas aventajada estatura, creemos que 
al foimar este cábulo en pro de la úriicaie- 
jencia propuso abogar por su propia causa. 
Nuestras sosjiechas bubicran quedado ente­
ramente confirmadas si Baecita hubiere to ­
mado la palabra y usadola eu igual senti­
do. ¡Pobre señor Lujan! Pobres matemáti­
cas, que falsos testimonios te levantan los 
cabalistas!

CONGRESO.
Concluye la sesión de ayer.

El Sr. Domenech concluyó su discurso, 
diciendo que no debe haber desconfianza 
para con la persona que desempeñe la re­
jencia única,' ni respecto á su capacidad, 
tanto por sus antecedentes, como porque 
ei ministerio es quien debe gobernar.

El Sr. Sagasti, en pro de la trina, re ­
cuerda los programas de muchas provincias 
que cx-ijian la rejencia de tres, y lamen­
tando la deserción de algunos, suelta las 
palabia.s de venalidad, corrupción, que re­
chazadas por el Sr. Diez, llama hipócritas 
á los trinitarios.

A estas palabras sucedió un no lijero de­
sorden piüducido por algunos ,diputados 
que pedían se escribiesen las palabras del 
señor Diez, que á su vez pedia se hiciese lo 
mismo con las del señor Sagastn Restable­
cido el orden, y admitidas esplicaciones de 
ambas partes por mediación de otro dipu­
tado, sube á la tribuna

El Sr. Mendez Vigo, (,D. Pedro) y dice: 
que la opinión-del pais esta por la rejencia 
trina desde que se obligó á la reina á que 
se ausentase, y que solo por los estranjeros 
y sus ajenies se sostiene la unidad

Despees de rechazar el señor ministro de 
Estado queiiifluyesen en esto los estranjeros. 

El Sr. Olózaga , considerando igualmen­
te legal la unidad y la trinidad , dice que 

i los monarcas nombraban siempre la rejen- 
! ciu múltiple para que nunca un hombre so- 
I lo pudiese igualarse á ellos, y por esto la 
> IIjuncia triple tiene mas que la única len- 
i delicia al absolutismo. Se o.upa en contes- 
i lar argunieiitüs de varios diputados, y al 
■ tacar al convenio de Vergaia dice S. S. 
; que cuando hablaron algunos de los ene

migos que se abrazaron como bcvmy.|jj 
debian no haber olvidado a su padre cj. 
mun. Se lamenta del lenguaje patibalarij' 
que algunos han empleado, y cbiicluje ej. 
poniendo el triste fin de las rejeucias nul. 
tiples.

El Sr. López, en un largo discurso coj. 
testa uno por uno los principales aiguaicn, 
tos de sus contrarios sin olvidar al senui 
Sancho, cuyas citas de las constitucionesijf| 
Brasil y Portugal destruye leyendo otn,, 
contrarias y veiídicas de las mismas. R¡njp 
un tríbulo laudatorio al duque de la Vicio, 
ria á quien por su bien quiere agregar (¡n, 
adjuntos que con él puedan llevar el grjy, 
peso del mando. ,

El señor Ceballos hace algunas observa- 
clones sobre los diputados de Ciudad-Re,] 
y dándose el punto por suficientemented¡i. 
cutido, se levantó la, sesión á las siete j 
cuarto.

SESION DE HOY.
Abierta á la una se lee y aprueba elit. 

ta de la anterior.
El Sr. Monedero pide que conste en el 

acta que pidió ayer la palabra en el mis­
mo sentido que el Sr. Ceballos.

El Sr. Presidente contesta que maña­
na deberá constar eu el diario.

El Sr. Ministro de Estado conmnica qn; 
los cuerjros colrjisladores se reunirán laa- 
ñana á las ili * e en el palacio del seciiiln.

El gobierno uoinbr.i senador por Alan 
al señor Rniz (le la Vega.

A la comisión pasa una pioposicioii pan 
la esliiicion drl ó jior 100 bajo las irglaí 
que se fijan; y una adición esclnycndii a 

provincia de León firmada por D. Fian-- 
cisco Mendez Vigo.

Se toma en consideración otra del tnismii 
señor jiara que el gobierno remita el espe­
diente de subasta de las estancadas de Ir 
provincia de Oviedo,

Apoyada por su autor, es tomada en cansí- 
deracion, y se suspende la discusión ksla 
que el gobierno se halle presente.

Se prrocede á la discusión del articulo 1. 
de la ley de eslinciou del 4 por 100.

Se lee el artículo 1? que se reduce á de­
rogar el 4 por 100.

Se lee una adición del Sr. MendiMbd 
para que se restablezca el artículo SO de 
la ley de 19 de julio de 1837.

Al entrar nuestro número en prenso prne 
cipia á usar de la palabra el Sr. Huelvcs.

ANUNCIO.
El concierto de D. José María Ciebiaj 

D . Ramon Cáceres en el Instituto espníol| 
que no pudo verificarse el lunes pasiiilo, 
tendrá lugar el domingo 9.

l,os billcles se bailan de venta en los al­
macenes de música de Carrafa calle dd 
Príncipe, y de Mintegui Carrera de San 
Gerónimo, casa del Buen Suceso, y ei>''I 
Instituto españid calle de Toledo.

T E A T R O  DE LA CRUZ.
A  las ocho de esta noche, Maigarila dt 

Borgoña, drama en ocho cuadros.
Mr. Adrian Garreau, profesor do violon­

cello tocará entre el cuadro segundo al in­
cero una fantasia escocesa; y entre el (liar­
lo al quinto una escena sobre el Icn'« d' 
Lucia de Lamermoor.
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